Salmo de la tierra
Tú me hiciste, Señor, tu tierra abierta con vocación de sementera.

Tú, sembrador de belleza y de armonía,

sembraste en mí tu amor, tu paz, tu risa.

sembraste tu Palabra, tu fe, tu libertad, 

tu Eucaristía.

sembraste tu verdad, tu salvación, tu justicia.

sembraste filiación, Resurrección y Vida.

¡Cuánta buena semilla, sembrador de mi tierra

regada ya al inicio con agua de bautismo!

Por todo, yo te bendigo, Señor. 

Tú me hiciste, Señor, tu tierra abierta con vocación de sementera.

Ha habido gentes –mi familia, mis amigos, mi grupo- que me han amado bien 

y han sembrado en mis surcos una amistad sincera, la alegría de vivir, la música y la fiesta, el calor de tu Palabra 

y el gozo de la fraternidad.

Han dejado caer abiertamente la pasión por la paz, un respeto leal por la naturaleza,

un deseo de justicia y de bondad universal a la par de tu Evangelio.

¡Cuánta buena semilla sembrada ya en mi tierra!

Tú me hiciste, Señor, tierra abierta con vocación de sementera.

Mas alguien también sembró cizaña

que me hace estallar en dolor 

y me rompe en mil pedazos por dentro.

Escarbo aquí, en mi tierra, 

y también encuentro la mentira, el engaño,

la indiferencia amarga y el olvido de Ti...

Me encuentro a veces fragmentada, Señor,

me encuentro extraña en mi propia tierra, 

sin dueño, sin sendero por el que ir.

Es entonces cuando más necesito volverme para dejarme mirar por Ti, sembrador de mi existencia.

Es entonces cuando mi tierra reseca añora tu agua, tus manos de labrador, tu siembra,

y vuelvo a recordar que tú me hiciste, Señor,

tierra abierta con vocación de sementera.

Hoy vengo ante Ti, sembrada como estoy con mi tierra en las manos,

sabiendo que Tú me amas, así, sencillamente,

esperando la recogida del verano.

Yo sé, Señor, que el tiempo llegará en que Tú mismo arranques mi cizaña para el fuego

a recojas mi trigo maduro y dispuesto.

Gracias, mi labrador, mi sembrador, mi dueño.

Salmo al amor que nos da la vida.

Señor, te alabamos porque hemos

Visto nuestra tierra estéril, abandonada, vacía pero siempre mimada y amada por Ti.

Tú has elegido esta nuestra tierra y la has sembrado de: entrega, servicio, disponibilidad y Gracia.

Tú mismo, Señor, has hecho crecer

Estas semillas, para que sus frutos sean los mismos dones que Tú nos has dado.

Gracias, Señor, porque nos has

Elegido, sigue sembrando y cuidando...

Aquí nos tienes, Señor.

Salmo de gratitud.

Desde la tierra que somos desierta, sola, agrietada...

Te damos gracias, Señor.

Sabernos frágiles y débiles 

es parte de nuestro Ser y por ser como somos,

Te damos gracias, Señor.

Tú has sido nuestra herencia, y nosotras tu heredad. Por sabernos todas tuyas,

Te damos gracias, Señor.

Con nuestra tierra en las manos, abandonadas y bendecidas, queremos ser todas tuyas, dejarnos hacer por Ti.

Te damos gracias, Señor.

Salmo de la tierra amarilla.

No eres Tú mi Dios querido

quien  mi tierra ha abandonado

y aunque quiero volar alto

a veces creo que me embarro

¿Qué he hecho Señor con mi tierra?

¿Por qué a veces la he dejado?

tal vez porque puramente

ahora  no estoy en  TUS MANOS.

A veces yo no me gozo

en tu presencia continua

así mi Dios te abandono

porque a tu lado no vivo.

La vocación y misión a veces también se dejan se abandona esa parcela

que en la tierra tu me has dado.

No soy más que simple barro

eres tu mi sembrador

quien toma siempre en sus manos

esta tierra con amor.

Cuando va pasando el tiempo

y los años van llegando

yo como tierra elegida

poco a poco estoy soñando.

Es tu amor fuerte y gratuito

por ti he sido rescatada

y aunque yo no caiga en cuenta

Tú ya gratis me lo has dado.

Es Tu amor muy providente

nunca hay casualidades

me elegiste con amor

y nunca me dejarás.

Cuando soy débil soy fuerte

en el dolor te descubro

es a puro fuego vivo.

Como Tú hoy me rescata.

La oración será la fuerza

para reencender la llama

es la luz de esa llamada 

que día a día en la vida

nos hace tierra elegida.

El tiempo que di a mi rosa

es lo que la hace importante

alma para Dios nacida

ama a tu Dios sin cesar

que el que no le ama en la vida

nunca más le vuelve a amar.

Gracias hoy Padre te damos,

Misericordia eres Tú,

Gracias Hijo, 

redimida hoy me siento

yo por Ti

y a ti Espíritu Santo

Gracias hoy te quiero dar

por vivificar mi tierra 

amarilla sin igual.

Oración a la Virgen de la tierra:

Virgen de la Tierra

regada por la gracia de Dios,

que acompañas mi camino

de ser tierra elegida y amada por Dios;

Tierra cultivada, labrada, 

que tiene que ser removida, 

herida en sus surcos,


para acoger la semilla en sus entrañas

y darle vida.

Madre de la Tierra, 

bendícenos

y guíanos en este trabajo 

de la propia tierra,

de la entrega y seguimiento a tu Hijo.

haciendo de la propia tierra,

Tierra de bendición en las manos del Padre

y regada por el Espíritu. Amén

